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Como es sabido, el surgimiento y la consolidación de la medicina mental a lo 
largo de los siglos XVIII y XIX han sido abordados desde dos presupuestos historio-
gráficos básicos, que han dado lugar a dos narrativas contrapuestas: una «tradicio-
nal», según la cual el nacimiento de la psiquiatría emana de los valores humanitarios 
ilustrados y del activismo filantrópico de ciertos pioneros del alienismo; y otra «críti-
ca», para la que el desarrollo de la medicina mental supone una función más de las 
necesidades de orden y control social impuestas por el liberalismo burgués.  
Sin embargo, han sido más bien escasos los trabajos que han analizado el proce-
so de constitución de la medicina mental a partir del desarrollo y la difusión de la 
cultura moderna en torno al yo o la subjetividad. Parece necesario profundizar en 
este tipo de acercamiento que, haciendo hincapié en las dimensiones culturales de la 
locura, enmarca el origen de la medicina mental en una nueva percepción del indivi-
duo -propiciada por el romanticismo, el idealismo y el espiritualismo- y en el cultivo 
de la interioridad y de la reflexividad del yo. Una nueva visión de la locura que resul-
tó decisiva, tanto en la concepción de un nuevo abordaje terapéutico y asistencial, 
como en la consolidación de un discurso médico, pero también psicológico, en torno 
a las enfermedades mentales. 
El presente dossier monográfico pretende ofrecer algunos elementos de reflexión 
a estas cuestiones, insuficientemente exploradas por la historiografía y suficiente-
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mente complejas como para vedar de entrada cualquier pretensión enciclopédica. 
Por esa razón los trabajos que lo componen han renunciado a toda pretensión de 
semejar el andamiaje de un edificio construido sobre planos perfectamente determi-
nados y se presentarán ante los lectores más bien como hilos que se cruzan para con-
figurar una trama; pero una trama que no reproduce un cartón de tapicería 
perfectamente dibujado, sino más bien una clave de puntos como aquellas que al 
menos algunos, no demasiado jóvenes, encontrábamos en las páginas de pasatiem-
pos de algún periódico; con una diferencia: aquí los puntos que hay que unir no van 
numerados. La figura final no está predeterminada. El instinto de cada uno de los 
autores —tómese el término «instinto» de la manera más laxa posible— es quien ha 
movido su mano para tender la hebra en una determinada dirección, hacia un punto 
concreto, con la intención de ver, al final, cuál es la figura que surge. Al fin y a la 
postre, ¿no debería ser así, siempre, la investigación? 
Pretendemos llegar a conocer algo más de lo que conocemos sobre la enferme-
dad mental y sus siempre difíciles relaciones con la cultura. Entender de qué manera 
una sociedad trata de apoderarse de algo que le interpela con gesto temible, y tam-
bién en qué medida este exabrupto pone en marcha, de manera consciente o inadver-
tida, procesos configuradores de dicha sociedad. Tarea es ésta de años, seguramente 
de generaciones —pero, ¿no es éste, precisamente, el territorio de la historia?— y por 
ello es imprescindible tomar en consideración los movimientos realizados hasta el 
presente en orden a delimitar campos, trazar planes de campaña y traer a la luz 
hechos y enfoques relevantes para la aún remota consecución del objetivo. Eso es lo 
que pretende el artículo de Rafael Huertas al reflexionar sobre la obra de una autora 
que ha aportado mucho en lo concreto y no menos en lo metodológico al construir 
su obra en diálogo permanente con las de otros especialistas en la materia. 
Los artículos de Antonio Diéguez y Enric Novella comparten interés por el papel 
desempeñado por los discursos médicos y filosoficomédicos en el despertar de una 
nueva sensibilidad social, o al menos de ciertas capas sociales, hacia la intimidad y sus 
desórdenes, así como en la postulación de tendencias consideradas sanas y morbosas, 
muy a menudo artificiosamente construidas, en el dominio de la vida psíquica. El ám-
bito analizado por ambos autores es el español decimonónico, si bien reconociendo la 
dependencia de los autores ibéricos respecto de la medicina francesa. 
Luis Montiel traza un panorama de las condiciones de posibilidad del surgi-
miento de la psiquiatría y de la psicología médica en la Alemania romántica inten-
tando mostrar los permanentes intercambios entre el discurso médico y la nueva 
subjetividad que emerge en el marco de las artes, constituyéndose así un modo dife-
rente del anteriormente señalado de abordar la enfermedad mental y la propia reali-
dad de la vida psíquica. 
Ricardo Campos, Celia García Díaz e Isabel Jiménez Lucena abordan el tema 
prestando oído a la voz del paciente. En el primer caso, para ver qué hace el discurso 
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hegemónico con esa voz que, si no negada, debe al menos ser manipulada o, si se 
prefiere —para no usar un término peyorativo— digerida. En el segundo, con la 
intención de restituir la figura deliberadamente borrada —subalterna, por emplear el 
término elegido por las autoras— de un personaje doblemente problemático para la 
sociedad de su época: la mujer enferma mental. 
El artículo de Sergi Solé profundiza en la significación de la obra de Kierkegarrd 
para la constitución, ya en el siglo veinte, de una psicopatología de base antropológi-
ca que el autor plantea como alternativa, o más bien como necesario complemento 
de la casi unilateralmente somaticista heredada del alienismo francés decimonónico. 
Y el de Ángel González de Pablo muestra, por una parte, la utilización de un medio 
de entretenimiento de masas, como es el cine, para familiarizar a la sociedad europea 
con el psicoanálisis, así como la capacidad de este medio para sugerir a nuestra cul-
tura modelos de subjetividad basados en la nueva teoría. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

